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Los anhelos populares 





Cuando un hombre medianamente 
inteligente, se detiene a analizar las 
esperanzas y los anhelos que aciratea 
perennemente a los hombres y a 10s 
pueblos, descubre sin mayor esfuerzo, 
que ellas y ellos, puede sin menoscavar 
en lo más mínimo, los anhelos y las es- 
peranzas de nadie, identificarse y con- 
fundirse, como una cosa única: Liu li 


e bertad. 


No la libertad mentida y desfigura- 
da po: el snanoseo de la ley y los pre- 
juicios de los hombres de gobierno: 
Menos esa libertad, medida, tazada, a 
capricho e inteligencia de un partido o 
idea, hecha moral de estado,, de ni go- 
bierno obrero o burgués. Tampoco esa 
libertad rígida y extremada, que alza 


como bandera en su degeneración, los , 


libertinos y los viciosos. Sino la liber- 
tad natural, humana, que cimenta en 
las relaciones sociales, al apoyo y al 
respeto mútuo, fundamento básico de 
la verdadera libertad. 

La libertad, que no es una inven- 
ción nuestra y sí el curso natural de 
las cosas, verificada por la ciencia, es, 
ha sido y será aún dentro de la piurali- 
dad que los tiempos calearon en el al- 
ma de los hombres, el anhelo, la espe- 
ranza central de los mismos, y de sus 
mejores iniciativas. 

En la falta de libertad, en la atadn- 
ra moral y material, en que están su- 
jetos los hombres, descansa el dolor, la 
angustia, el desamor existente. 
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Contra esa falta de libertad, están en-.. 





Pinceladas 


Caminos 


Los caminos, como las ideas, señala 
al viajero la ruta a seguir. 

Por él, se orientan los hombres: A 
su largo o en su ancho, se agita, se 
mueve, una, dos, diez generaciones; -en 
su margen o en su centre se vuelca su 
característica, se perfecciona y se pu 
len. 

Las ideas son surcos o líneas abiertas 
en el cerebro de los hombres, tendida 
hacia el futuro, sendas abiertas al pre 
sente hacia la mañana, por donde han 
de marchar los hombres y los pueblos. 
a trabajar su historia. 


¡Douctores! ¡Doutorsitos! 


Bell Ville: este triste y desgraciado 
pueblo del Norte, casi cuna de la amo- 
ralidad ramplona, del pajuerano flojo... 
agrega hoy, una calamidad más, a las 
tantas adheridas, en sus hombres o en 
sus cosas y lo peor, que esta nueva 
calamidad, no viene de abajo, de sus 





tonces, la esperanza del bien común, 
el anhelo de justicia, las ilusiones de 
paz y los ensueños de amor. 

Felicidad, justicia, paz y amor; son 
jos mejores sueños de la humanidad, 
hecho esperanza y deseo contra toda 
Torma de gobierno y contra todo pre- 
juicio. 

Sueños, esperanzas, deseo de  li- 
bertad, lleva día a día a los pueblos 
a la desobediencia genial, contra toda 
autoridad de arriba, contra toda im- 
posición de obajo. 

Las veinte mil mujeres proletarias, 
levantadas airadas, contra el escamo- 
teo legalizado, de la llamada ley de 
jubilaciones, y levantadas airadas tam- 
bién contra el espíritu disiplinado y re- 
formista de los sindicalistas de la U. 
S. A.; puso en evidencia el sentimiento 
que vive y se desarrolla en el pueblo, 
que bien puede identificarse, aunque 
no en intensidad, pero si en propósito 
con el mismo que mueve y agita, a las 
sensibilidades ricas y libres, de las mi 
norías idealistas de los pueblos. 

Ese grandioso movimiento popular, 
contra una ley y un propósito guberna 
mental, tuvo la virtud de mostrarnos 
de una manera terminante, los deseos 
del pueblo, y ese deseo, en breve no 
cabe duda, a de plantear un serio pro- 
blema, que ha de dar por tierra, con 
el aparente equilibrio de sociedad ac 
tual, para dar lugar a que el pueblo 
viva su vida ideal al cumplirse sus sue- 
ños, sus esperanzas y sus anhelos. 





chinitas groseramente ardientes; me 
nos del paisanito borracho y gritón de 
vicio; ¡no! ¡no! esta mala nueva, le 
viene de arriba, de sus douctores o dou- 
torsitos, como le dicen allá, — más bien 
cantando — que hablando. 

Al grano: Douctores y Doutorsitos 
—viejos y nuevos — ancianos y jóve- 
nes, lo mismo dá; han constituído su 
sindicato profesional; **El sindicato de 
médicos”... ¿sus fines? ¿humanista 6 
solidarios? ¡Ca!... basta decir, que 
desde ya, el día que el pobre Bellvillen- 
se, le dea la ocurrencia de enfermarse, 
tiene pendiente sobre su cabeza o en- 
fermedad, como una o mal hecha can- 
tidades redondas. **La visita a domici 
lio costará tanto, tanto las inyecciones 
tanto esto, tanto lo otro””; frente a es- 
to, queda al pobrerío un consuelo, el 
Hospital, pero... pero este goza de 
fama por su suciedad y abandono. 


Actualidad 


““Crítica*” contra la F. O. R. A. 
La prensa burguesa, por su origen 
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y por sus fines, no está ni estará nun- 
e de parte de las organizaciones obre: 
ras; más aún, cuando esa organización 

trabaja en la mentalidad de los hom- 
bres, un movimiento de opinión, anti- 
burgués y antigubernativo, tendiendo 
hacia nueva forma de vida, en pug- 
na con la existente. 

Entre esas publificaciones burguesas 
hay alguna, que baja al pueblo, a las 
organizaciones de los trabajadores, con 
un pobrísimo movimiento obrero, que 
no es más que un anzuelo tirado sobre 
la buena fe de los compañeros y la ins 
cencia de los obreros, y uno de estos. 
es ese diario oportunista, *““Crítica”?, 
como ayer lo fué **La Montaña””, muer- 
to desde el día que la F. O. R. A. y 
los anarquistas lo señalaran como ór 
gano del elemento vergonzante del mo 
vimiento obrero e ideológico. 

“*“Crítica””, en el último movimiento 
de protesta contra la ley de jubilacio 
nes, hizo lo que en su mano ssiaba 
para sabotear en un todo, la hermosa 
campaña de la F. O. R. A.; favsrecien: 
do a la vez a la actitud sospechosa y 
negativa de la U. S. A. y organismos in- 
tegrantes a la misma. 

RENOVACION señala y acusa, ante 
el proletariado en general, al diario 
bonaerense **Crítica?”, como enemigo de 
la F. O. R. A. y de la anarquía. 

Del periodismo burgués, no preten 
demos ni hemos pretendido nunca, na 
da más que imparcialidad, frente a las 
dos centrales obreras existentes, cuan 
do esa imparcialidad no existe, nat- 
caremos a fuego, número a número. 
esas publicaciones. 
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UN ESFUERZO MAS 

Cuando amamos una idea, con el es- 
riño profundo del soñador, del hombre 
amante de un porvenir de paz, de jus- 
ticia, de libertad, como sentimos todos 
los que estamos empeñados en la bata- 
lla definitiva por el verdadero dere- 
cho de los individuos en el vivir colee- 
tivo, todo lo que signifique un esfuer- 
zo más por el triunfo de las ideas se 
merece nuestras más calurosas demos- 
traciones de aprecio y simpatía. Está 
en el mayor esfuerzo, desplegado por 
los hombres de lucha, el triunfo defini- 
tivo de la Anarquía sobre la sociedad 
actual, ya en mero estado de descom- 
posición. 

De ahí que la iniciativa de los eom- 
pañeros de tierra adentro, de auspieiar 
una jira de propaganda anarquista en 
la campaña, haya venido a despertar 
en nosotros el interés manifiesto de los 
anarquistas por todo aquello que signi- 
fica esfuerzo por el triunfo de nuestro 
ideal. La obra de emancipación es de 
todo el que sienta palpitar el derecho 
de libertad y cada uno tiene el deber 
de aportar su grano de arena al es- 
fuerzo colectivo en bien del triunto, La 
iniciativa de los compañeros de *““La Bi.- 
miente?” es pues el grano de arena que 
viene a sumarse al esfuerzo colectivo, 
puesto en línea de ataque frente a la 
canalla en decadencia. 

Vaya entonces en estas líneas el apo- 
yo de RENOVACION a tan simpática 
iniciativa y nuestro deseo de que se 
materialice en hecho, cuya obra es un 
esfuerzo más por el triunfo de nuestras 
ideas. 





Dases filosóficas generales 
del anarquismo 





El movimiento anarquista y sus pos- 
tulados revolucionarios, nunca ha te- 
nido tantos detractores como en la ac- 
tualidad. 


¿Será acaso porque nunca ma cons- 
tituído el anarquismo un peligro tan 
serio e inmanente, para los partidos 
políticos e instituciones autoritarias 
que pretenden regir los destinos de la 
razón humana, o es que, nunca como 
en la actualidad, los fundamentos mo- 
rales y sociales del pensamiento anar- 
quista, han sido tan firmemente com- 
probados y constatados por los hechos 
y las recientes experiencias revolucio- 
narias? Yo opino que es lo último, es- 
to es, que los presentes acontecimien- 
tos revolucionarios ¡que vienen con- 
vulsionando el espíritu de los pueblos 
y de sus arcaicas instituciones sociales, 
están demostrando, no solamente la ra- 
zón de ser del movimiento anarquista, 
sino que (y esto es lo que nos llena de 
júbilo y de esperanzas), las bases mora- 


les, científicas y sociales en que descan- 
sa y se fundamenta el pensamiento 
anarquista, han sido confirmadas por 
los acontecimientos que han venido eon 
la elocuencia de los hechos a fortalecer 
y robustecer más y más los postulados 
revolucionarios encarnados y expresa- 
dos por el pensamiento filosófico y mo- 
ral que vitaliza al movimiento anar- 
quista. 

He ahí, pues, el motivo de que haya 
tantos detractores y calumniadores del 
anarquismo; los fracasados del autori- 
tarismo marxista, junto con sus mu- 
camos, los renegados del anarquismo, 
tienen forzosamente que combatir- y 
detractar al anarquismo, porque des- 
pués de las últimas experiencias revo- 
lucionarias, el movimiento anarquista 
constituirá en los futuros acontecimien- 
tos de las masas aleccionadas, el úni- 
co y más serio enemigo de las bastar- 
das ambiciones políticas de todos los 
partidos y organizaciones autoritarias, 


LA 
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Esta es la razón más o menos bien di- 
simulada y oculta de los elementos po- 
líticos autoritarios que en la hora pre- 
sente pretenden detractar y devirtuar 
la influencia que el anarquismo va 
ejerciendo en el espíritu del proleta- 


Hoy se ““honra” a quien tiene más pla- 
ta y más poder, en el «narquismo la 
honra será ser útil a sus semejantes. La 
moral anarquista no hace que uno co- 
ma, mientras el vecino se muere de 
hambre; que uno viva en palacios, 


riado. .Pero dejemos este aspecto del; mientras otros duermen en pocilgas. 


asunto y pasemos a tratar, aunque li- 
geramente, sobre las bases filosóficas 
y morales del anarquismo. 





La filosofía anarquista estudia las 

distintas manifestaciones de la vida hu 
maná, /con' el preconcebido propósito de 
favorecer el natural desenvolvimiento 
de todas aquellas facultades, aptitu- 
des y sentimientos que la cleve hacia 
el mayor grado de perfección moral, 
intelectual y física. La filosofía anar 
quista, tiene como base fundamental, 
pues, el conocimiento de la vida y de 
la naturaleza. El pensamiento anar- 
quista es el fruto de la evolucion crea- 
dora del espíritu humano, y la más 
sintética expresión del conocmiento al- 
canzado en el curso de la vida huma- 
na. 
: El pensamiento anarquista involu- 
era en sus postulados ideológicos y so- 
ciales, el esfuerzo y las conquistas del 
espíritu humano contra la ignorancia 
y el error. Y así como la ciencia va 
explicando y demostrando progresiva- 
mente las causas y los efectos de to- 
dos aquellos fenómenos o manifestacio- 
nes de la vida y de la naturaleza que 
preocupan al hombre, dejando siem- 
pre en sus conclusiones o pasajeras de- 
finiciones de los problemas o fenóme- 
nos que observa y estudia, una mayor 
elaridad y comprensión «ae las cosas, 
y por ende, a su vez, una mayor po- 
sibilidad de penetrar y cumprender 
más y mejor las causas y los efectos 
de las cosas y de los fenómenos, así 
también, la filosofía anarquista extrae 
sus postulados morales y sociales del 
conocimiento que en el curso de la 
«evolución humana se ha podido adqui- 
rir y concretar en los ideales que im- 
pulsan y palpitan en lo más íntimo del 
espíritu que anima la conciencia de la 
«humanidad. 





De lo expuesto se desprende que el 
principio moral del pensamiento anar- 
quista, radica en el conocimiento de 
la vida y de la naturaleza humana que, 
en virtud de las infinitas posibilidades 
creadas por el conocimiento, rompe y 
se eleva por encima de todos los mol- 
des y limitaciones arbitrarias del au 
toritarismo, para conquistar el medio 
indispensable al florecimiento de las 
posibilidades de perfección que later 
en el espíritu humano, y dejar que en 
ese medio anarquista, la libertad, pue- 
dan las facultades y las aptitudes de 
los hombres hallar el cauce propno a la 
suprema aspiración y necesidad vital 

. de todo individuo: Vivir. — Helios. 
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EL MUNDO NUEVO 


El ideal anarquista encierra una 

” transformación de las ideas y los sen- 
" timientos humanos; ennoblece la mo- 
ral del trabajo útil de todos los hom- 
bres para todos los hombres. A la obli- 
gación del trabajo propone el deber del 

- trabajo, rechazando la inmoralidad 
* presente y del pasado, de trabajar pa- 
Ta enriquecer a seres que no trabajan. 
'"La idea anarquista hecha vida en los 
pueblos, anula las leyes eseritas y crea 
las ““leyes”” espontáneas del respeto 
“mútuo y de la producción para la hu- 
, manidad: de la ley artificial, pasa a ley 
natural, a la que surge ae la moral. 
El anarquismo es, pues, una nueva éti- 
ca, una estructura psicológica superior. 


¿ 


, 
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Es irrefutablemente, una exaltación 
moral, la verdadera moral, que debe 
imperar entre los hombres. Y siendo 
así, una ética, una estructura psicoló- 
gica, la obra es grande, la labor es pro- 
funda: hay que dar contra el mal pre- 
sente y hay que erear para el bien fu- 
turo. La lucha es larga y no debe aba- 
tirnos. Por ser tan inmensa la obra, es 
muy noble. 


Pedro Wiaino. 


A 
EL LINGHERA 


Vivimos bajo la perpétua amenaza 
del hambre y de la cárcel; nuestra vi: 
da solitaria y triste, es en algo pare 
cida con la del cometa, que errando se 
acerca a nuestro planeta y se aleja, 
para después de un lapso de tiempo 
más o menos largo aparecer nuevamen 
te, acercándose paulatinamente, hasta 


RENOV ACION 
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querer confundirse — al pareger — en 
un «abrazo y alejarse de nuevo, para 
no volver quizás. Así vamos nosotros, 
con un único norte — la Anarquía — 
cantamos por las vías nuestra canción 
de guerra, y caminamos con la *'lin- 
ghera”” al hombro, hambrientos y can- 
sados, pero caminamos, caminamos 
siempre. ¿Adónde vamos? no lo sabe- 
mos, llegamos en un lugar, seguimos 
adelante o regresamos; nos es indife- 
rente, porque sabemos que en todas 
partes tenemos aire para respirar, y 
que en todas partes el estigma burgués 
nos señalará como parias de la edad 
moderna. 

De nuestro esfuerzo se produce todo 
lo necesario para la vida, sentimos que 
somos necesarios, en nuestra existen- 
cia andariega y vegetativa, para la vi 
da parasitaria del señorío, sentimos que 
tenemos derecho al banquete con que, 
desde tantos siglos, los privilegiados 
se regalan; sentimos eso y algo más 
también, pero vamos por la vía pisan 
do durmientes, cantando odas a la au: 
rora de nuestra redención humana. 

Y es que somos como los cometas; so- 
les solitarios... en formación aun. — 
Salvador Badía. 
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Compañeros: La educación del niño 
consiste en la educación total del gé- 
nero humano, en la emancipación com- 
pleta del hombre, la libertad absoluta 
de la mujer. 

En todas partes se habla de educa- 


poder actuar como educacionista, po 
drían funcionar como los colegios par 
ticulares que tanto abundan en Bue 
nos Aires. Pues bien; si estos colegios 


particulares tienen sobrados alumnos, 


porque hay muchos padres desconten 
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ción. Todas las agrupaciones humanas¿tos de la enseñanza del Estado, cuant 
han tendido a ese fin, pero ninguna ¡más razón podríamos tenerlos nosotros, 
ha sabido enfocar la cuestión por su í que estas escuelas las llamaríamos nues- 


cause natural. 


Da pena de ver como nosotros, quelco apoyo en todo padre consciente que 


tras, que «debíamos encontrar un fran 


tenemós un concepto grande de la en-thaya llegado a entrever que la ense 


la abandonada de 


una manera tan lastimosa. Y no es por 


senanza. tengamos 
falta de buenos deseos, sino que, por 
el contrario, es precisamente por te- 
nerlas demasiado grandes y sublimes. 
Hemos concebido una idea Turmmosa, 
sin par, y no queremos desprendernos 
de ella un solo minuto que bastaría 


to tiene otras exigencias mucho más 
imperiosas. 

En efecto, soñando con la implan- 
tación de una escuela racionalista co- 
mo nosotros la queremos, pasa el tiem- 
po y nuestros hijos continúan yendo au 
matar su sed infinita de saber, en los 
malsanos abrevaderos de la enseñan- 
za del Estado. Y es claro: como 1a Im- 
plantación de una escuela racionalista 
como nosotros la queremos, se tropie 
za econ un montón givanteseo de obstá 
culos imposible de salvar, no hacemos 
nada en tal sentido como sí tuviéramos 
miedo a profanar el concepto que nos 
es tan querido. 

Empero, hemos dicho que la necesi 
dad del momento, tiene imperiosas exi 
cencias. Y estas deben ser atendidas 
máxime cuando vienen a hablarnos de! 
porvenir de nuestros hijos, por cuya en 
señanza debemos velar como anñarquis 
tas y como hombres, Por lo tanto, se 
impone la necesidad de sacrificar un 
poco de ese nuestro ieear de escuela 
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ñanza del Estado no solamente es es 
casa, sino que es perniciosa, porque 
fomenta en el niño todos los prejuicios 
humanos. 


Claro está, que estas escuelas, lo re 
petimos, no pueden ser el punto final, 
sino que serían algo transitorio para 


para ver que la realidad del momen. ¡Jlenar las necesidades momentáneas. 


En cambio, los beneficios que po 
drían acarrearnos pueden ser inmen- 
sos, ya que lo principal es que el ni 
ño aprenda en la escuela todo lo ne 
cesario para que pueda más tarde, mar 
char sereno y altivamente por er ca 
mino de la vida. Los métodos pueder 
suplirse con el buen maestro, ya que 


es archisabido que lo que »+e necesita 


¡para que el niño aprenda, es que ha 


| 


ya quien sepa de qué manera hay qui 
enseñar. Siempre que el muestro inspi: 
re confianza familiar al alúmuov y se- 
pa despertar en él deseos de aprender, 
éste aprenderá por más rudimentario 
que sea el sistema con que se le ense- 
ñe. 

Son los macstros 10s que hay que 
cambiar; esos maestros del Estado que 
no les importa otra cosa más que per- 
esta 
profesión como podían haber tomado 
otra cualquiera, ya que el ideal o la 
vocación, en este caso, es la de con 


cibir su sueldo, pues tomaron 


quistarse un medio para defender el 


. * . . . . 0 
sin que por eso deje de servirnos de ¡ zarbanzo cuotidiano. De ahí que la ma. 


hito para un porvenir más propicio. 


yoría no tenga otra noción de enseñan 


Hace tiempo compañeros, que al za más que aquella que hace del ni 


guien dijo que debiéramos tener, aun 
que fuese modesta una escuela en ca 
da barrio. Esta idea me parece bue 
na por creerla que puede venir a lle 
nar las imperiosas necesidades del mo 
mento. 

Estas escuelas que podrían abrirse 
por cuenta y riesgo del compañero que 
quisiera y estuviera en condición de 








ha feoría del Peluvenecimiento 


(Comentarios al margen) 
(Continuación) 

Por ejemplo: El obrero que desde los 
primeros años de su mocedad suda co- 
tidianamente encorvado en el taller, en 
el fondo de la fina o en el ambiente 
lóbrego, infecto de la fábrica, a los 
treinta años es ya un viejo, a los cua- 
renta es un anciano y a los exmcuenta 
es un perfecto inválido a quien la so- 
ciedad lo condena fatalmente a la men- 
dicidad, cuando escapa de las garras 
de la muerte. Venid, pues, querido sa- 
bio Voronoff. 

Dad la salud, fuerza y juventud a es- 
te obrero prematuramente envejecido! 

En aquella esquina hay un boliche. 
Expende caña, grappa, ajenjo, whisky, 
eto., etc. 

El joven que se entrega al vicio del 
alcohól a los treinta es un viejo, a los 
cuarenta un anciano perfectó, a los 
cincuenta, cuando no haya escalado los 
umbrales de la cárcel, del manicomio 
o de la muerte, es un inútil. Venid pues, 
querido sabio! Dad la salud, fuerza y 
juventud a ese alcoholista envejecido 
en el medio día de **su** vida! 

Un jovenzuelo entregado al libertina- 
je recorre todas las casas públicas y 
clandestinos a su alcance. A los trein- 
ta años es ya viejo y sifilítico, a los 
cuarenta un anciano casi inútil, a los 
cincuenta un montón de cuero y hue- 
so inútil y molesto para la humani- 
dad. 

Venid Dad la 
salud, fuerza y juventud a ese hombre 
prematuramente caído a la fosa de la 
inutilidad! 

Había una jovencita muy hermosa 
y era sirvienta en una casa de ““fami- 
lia””. Un “niñito”? de la casa se ““ena- 
moró”” tanto de la jovencita que a los 
años era ya madre. Salió de la 
casa de familia sin ““juventud”” y sin 
protección de nadie (porque hay por 
"*ahí”* una clase de sociedad que aban- 
dona a la mujer “mala”? a su desven- 
tura y a sus propios recursos). A los 
25 años era ya vieja, a los cuarenta una 
anciana y a los cincuenta (si llegó 
con vida) era un montón de carne mú- 
til, tan inútil que ni siquiera alcanza- 
ba cotización en el mercado de carne 
de mujer. Venid pues todos los sabios 


pues, ilustre sabio! 
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quince 


de la tierra a rejuvenecer ese estropa- 
jo de mujer! 

Había otra jovencita que era ya 
madre de dos eriaturas, Carente de re- 
cursos, sin la ayuda de nadie, tampoco 
quiso entregar su cuerpo au ras cari- 
cias en los Inpanares, crió sus cacho- 
rros hambrientos, raquíticos y ella mis- 
ma se volvió tuberculosa, A los treinta 
años era vieja, a los cuarenta un es- 
pectro de mujer. Venid todos los sabios 
y rejuveneced a esta mujer, dadle sa- 
lud, fuerza y vigor no sólo a la madre 
sino también a la prole de esta mujer 
convertida en estropajos en la mitad de 
los años demareado por la ciencia (otra 
vez, me dispense su majestad la cier- 
cia este acto de poca reverencia a su 
alta gerarquía). j 

Había otra mujercita joven y vella 
que era un verdadero encanto. Vivía 
en las afueras del pueblo, donde vive 
el pobrerío. Hubo uno que se **enamo- 


¡ró”” de su belleza. Fué uno cualquiera 


ño un imbécil cuando no un algo peor | de los tantos galanes ociosos propen- 


Pues bien; por lo pronto, de la mane. 


,Sos a “enamorarse” de las bellezas fe- 


| ra que señalamos, todo eso podría co ; meninas de los arrabales, desde el hijo 


rregirse. Esta es la necesidad imperio 
sa del. momento. Dejemos por hoy de 
soñar en eosas grandes e imposibles, 
por lo de ahora para saber llenar es- 
tas necesidades. ¡ Viva la anarquía! — 


Leonardo Denaro, 


de rico comerciante del pueblo, estu- 


diante de jurisprudencia o medicina, 
el mayordomo de la estancia o nasta 
él mismo comisario de policía, el oficial 
o el sargento, gente ésta que tienen tan 
poca conciencia como vergiienza y mu- 














las muchachas del pobrerío. 

Es el easo que la mujercita fué ma- 
dre. Abortó la cría por temor al casti- 
tzo de las malas lenguas. Luego pasó 
a habitar una casa pública, después 
otra y otra, por último ambuló de ca- 
sa en casa hasta que a los tremta años 
era ya viejona, a los cuarenta fué de- 
clarada inútil para el mercado carnal 
y a las cincuenta primaveras era toda 
una exposición de harapo de carne hu- 
mana que el vulgo miraba con asco, des- 
precio y recriminación ¡el vulgo! ¡el 
vulgo, entre el que se hallaban aquellos 
que algunas décadas atrás se desvivían 
por su belleza !... 

Ea pues, venid todos los sabios de la 
tierra, a ver si con vuestra sabiduría 
podéis dar a la mujer su juventud per- 
dida! Lo que es igual: A ver si po- 
déis levantar la humanidad caída en 
el abismo de la degeneración, por me- 
dio de “vuestra”? ciencia esclavizada 
al oro de los potentados!... 

Queridos maestros, ilustres profeso- 
res, esforzados amantes de la sabidu- 
ría, que con tanto ahinco os esforzáis 
por desnudar hasta el más recóndito 
de los misterios del gran enigma de la 
naturaleza, a vosotros queridos sabios 
os decimos que el origen del mal no es- 
tá en los efectos. 

Sin ser sabio, sin haber cruzado los 
átrios de las universidades, sin ningu- 
no de los certificados de las academias 
os decimos francamente, sin miedo a 
sufrir la menor equivocación, que la 
vejez prematura de la humanidad del 
siglo veinte no está en el mal funciona: 
miento de determinada “pieza”? del 
cuerpo humano, ni el mal funcionamien. 
to de las glándulas eudocrinas, por 
ejemplo. 

El mal de la humanidad, manifesta- 
do en cada individuo eon el carácter 
de la vejez prematura””, está entraña 
da en el sistema de sociedad en que vi: 
vimos. Para curar el mal de la humani- 
dad en sí, de cada individuo en parti. 
cular, es menester primero y ante to: 
do renovar por completo nuestro siste: 
ma de convivencia social. Mientras tan- 
to toda la ciencia almacenada en la ca- 
heza de los sabios servirá cuando mu: 
cho para regalía de unos cuantos ocio 
sos, perjudicando así la verdadera hu- 
manidad: Los que embellecen la vida 
eon el esfuerzo de su trabajo cotidiano. 
el proletariado, su familia desprotegi: 
da para la cual los beneficios de la 
ciencia no alcanza, mal que pese a to 
dios los amantes de la sabidurta. 

Por lo que refiere a las teorías del 
rejuvenecimiento afirmamos, por enci 
ma de las investigaciones del sabio mos. 
covita, que mientras existan talleres 
infectos, fábricas, minas y otros antros 
de eselavitud donde se obliga al inci 
viduo a un exceso de desgaste físico, 
mál alimentado, mal remunerado, mal 
mirado por la calaña patronal, habrá 
hombres viejos, prematuramente; mien. 
tras existan tabernas donde se envene- 
na a los hombres con lacohól habrá 
hambres viejos antes del **tiempo””; 
mientras haya antros de prostitución 
pública y clandestina, habrá vejez pre- 
motura; mientras las hijas del pueblo 
canvertidas en sirvientas de tísicos, si- 
filíticos y tuberculosos, sirvan a la vez 
de carne de lujuria para los niñitos 
fifí «y las jovencitas del arrabal, jugue- 
tes de la calaña milonguera y pur en- 
de candidatas seguras al prostíbulo, al 
hospital y al desprecio del vulgo im- 
bécil habrá siempre la vejez prematura 

“y la generación que surja de semejan- 


te combinación de sifilíticos y tuber- ¡ 


enlosos; epilépticos y libertinos; ere- 
timos y degenerados; de organismos de- 
generados por el hambre con otros de- 


a —— 


RENOVACION 
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chas *“cualidades'” de enamorados de ¡bilitados y degenerados por por la pros- ¡bre fuerte, vigoroso, robusto y propen-¡que no tienen mi tendrán nunca, un 
titución, será asimismo una generación |so a la soñada longividad, resumiendo | chispaso de luz en el camino de su vi- 
propensa a desaparecer “antes de tiem- | en el hombre nuevo que surja con la so-| da... y una inmensa amargura me lle. 


po”” puesto que lleva en su engendro 
un gérmen de la decadencia físico-or- 
gánica. 

Es ahí que sin dejar de rendir nues- 
tro homenaje a la ciencia, augurando 
su pronta emancipación del tutelage 
funesto de la envoltura dorada, diría- 
mos que bajo el patrocinato de la so- 
ciedad imperante jamás llegaremos al 
estado del hombre físico- orgánicamente 
restablecido a su estado normal de vi- 
gor y longividad. 

La decadencia original está en la so- 
ciedad que en sí misma es vieja, carco- 
mida, infecta de miazmos de microbios 
de degeneración y decadencia. 

Solamente destruyendo la sociedad 
en sus bases de podredumbre y dege- 


* 


neración podremos conseguir el nom- 





ciedad del Porvenir!... 
Peregrino Job 
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LOS HIJOS DE NADIE 


El azar es na padre. Vive a modo 

de esos pordioseritos, donde quiera: 
en el embaldozado de la acera 

de cualquier boulevard codo con oodo. 


Paliducho y llorón, falto de todo, 
dí ayer con un recién nacido. Era 
enjendro de mujer, no ya de fiera, 
y estaba solpicado por el lodo. 


¡Hijos: los de la sembra, los de nadie, 
los que se tiran a la cuna, haceos 
como una gran constelación que irradia! 


¡No cedais ni alos gritos nia los palos, 

porque teneis—ya que nacísteis reos— 

el supremo derecho de ser malos. 
FEDERICO.A. GUTIERREZ. 








A Magdalena irredimida 





Siempre brillará un rayo de la 
Venus Urania en las negruras de 
ia Venus Inmunda. —Proudhon. j 


gracias enlodando li 


Sellas el crímen de tu dolo mismo; | 


E inmolando a la noche del abismo 


placer rodando. 


Tú fuiste pura. nada importa cuando, 
Y hoy, llevada del vicio al paroxismo, 


Pobre flor, que tus 
Vas por la feria del 
Surges del mal, cual 


trágico embolismo 


El propio estigma del no ser. pulgandc! 


_Tal vez el mundo te negó perdones! 
Yo te los brindo y tu baldón maldigo 


s infames bra: os; 


Y a ver tu corazón hecho girones 
Oficiando mis rimas te bendigo 


En la obsesión de tu 
Bajo la unción d . na 
PROSA DOLIENTE 


zarenos lazos! 


A. Pacheco. 


Y) 








Mujeres que se venden 





Había llegado, hasta la plaza Once 
con la intención de tomar el tranvía... 
pero no se por qué, con el pensamien 
to clavado en una idea o en un pro 


| 


pósito a realizar, eché a andar calle ¡sin condición sus enerpos, a cualquier 
hombre en cambio de unos miserables 


tras calle, a la aventura; un loco im 
pulso de andar por andar, se había apo 
derado totalmente de mí y Mevado pol 
él, caminé, caminé, una hora, dos; que 
se yó cuántas! ajeno a lo que a mi al 
rededor pasaba. 

De pronto una desconocida, saludán- 
dome, con una leve inclinación de ca | 
beza, me detuvo. ¡ 

La inspeccioné de arriba abajo: Era 
una mujer alta, delgada, regularmente | 
hermosa. 

Deduje al instante, el motivo de ese 
amable saludo... qué mujer, ignora 
que la enorme mayoría de los hombres, 
desean sus euespos, en cualquier ins 
tante y en todo lugar. 

El cuerpo de una mujer, en esta so 
ciedad donde la incertidumbre econó 
mica, priva a la gran mayoría de los 
hombres, el derecho natural, al abrazo, 
al beso fecundo, que dignifica y com 
pleta la vida en su desenvolvimiento, 


y la perpetua en sí misma. Es un 
objeto de lujo: también— cumo un 
dique al exceso de pasiones, un 
objeto de alquiler, de «acuerda a 
todos los bolsillos. 

” La mujer por su condición de tal. 
es hasta cierto punto, un ser privile 
giado, ellas logran arrancar de las cár 

celes a sus hombres; empléalo donde 
se le antoja y hasta llevar dinero a ca- 
sa, después de un ligero paseo, por es 
te Buenos Aires, de jueces invertidos, y 
Magdalenas devotas. : 


Hay mujeres — vendedoras de amo- 
ves — de todas saondiciones; costure 
ras desocupadas, viudas jóvenes, seño. 


ritas de la clase media, que alquilan, 


pesos. 


Mi desconocida, era una de estas úl 
timas, que arrastradas, por necesidades 
económicas, o por bajas ambiciones, vi 
vía esa vida de humillación y relaja 
miento — insinuóme, coleándose de mi 
brazo, con la naturalidad de una vie: 
ja amiga — “¿dónde quieres ir?” 

¡Yo! — estuve tentado de hacer un 
chiste, pero reflexionó y me contu- 
ve. 

—Vamos hombre, no me hagas per. 
der tiempo..., necesito plata... plati. 
ta ¿entiendes ? 

-—¿Para qué la necesita? 

—¿Para qué? ¡hombre!... para gas. 
tatrla ! 

—¡Ah!... tignes razón, la plata se 
quiere para gastarla; que destino me. 
jor, se le puede dar, que ese; y tú la 
gastas, en seda; en vicio, ¿no es así? 
Otras más desgraciadas que tú, cam. 
bian el dinero por pan; por abrigo, o 
remedio;... si tu lo necesitaras para 
lo último, yo te daría hasta el último 
centavo, con tal de que no desciendas 
tan bajo y si no lo tuviera lo busca- 
ría, 

Sonrió, pensó que me burlaba de ella 
y echó a andar; a los pocos pasos, col 
góse de los brazos de un anciano. 

Mientras ambos se alejaban, pensé, 
en las bajas pasiones, en la amoralidad 
reinante, en los vicios, en las degrada- 
ciones y en todos esos tipos inferiores, 





nó el alma. 
J. C. Quevedo. 
-—_——_—_ AA —_—_—_—. 
NOTAS BIBLIOGRAFICAS . 


““Errico Malatesta” 
““La vida de un anarquista”” 

La edittorial “La Protesta””, anexa 
al viejo cotidiano anarquista, ha da- 
do a publicidad, debido a la vigorosa 
pluma, de Max Nettlau, este buen do- 
cumentado libro, sobre la vida e idea, 
del más querido y consecuente de los 
revolucionarios, Enrique Malatesta ; to- 
dos los amantes de la buena lectura 
deben de leer este libro; un tomo, en 
268 págs. $ 1.20; todo pedido a nom- 
bre de A. Barrera, Perú 1537, Buenos 
Aires. 
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TEATRO LITERARIO 

Hemos recibido este folletito conte- 
niendo los siguientes trabajos, “El ea- 
nillita””, monólogo; y “Lejos del ca- 
riño materno””, diálogo ; original de Do- 
roteo Baltasar; el autor de este tolle- 
tito, es un muchacho joven, nuevo en 
el arte de escribir, se presenta sólo, a 
pelear por su idea y esto es lo que nos 
agrada y lo recomienda, en estos tiem- 
pos de “triunfadores”? y ''enriqueci- 
dos””. 

Su pelea ha de ser ruda y fuerte, 
debido a su valentía — copiemos — 
**Aleún erudito en la materia, me se- 
ñalará quizás, algún defecto en lo con- 
cerniente al estilo y a la tecnica tea» 
tral; pero esas personas, saprán tener- 
se en cuenta que otros más autoriza- 
dos, que dedican sus actividades a la 
producción ilteraria, incurren en idén- 
tico o parecidos errores, aparte de que 
vo, tomo el teatro como un pretexto 
para expresar mis ideas y no como una 
finalidad para recrear al público”. 

¿Queréis más franqueza? 


—e- 
NUESTRO CANJE 
“La Protesta”? Buenos Aires, “Los 
Pensadores””, '**El Avenire”?, “Ideas?” 
de La Plata, '*El Agricultor'”? de San 
Agustín, '*Mar y Tierra”? Bahía Blan- 
General Pico, 


”” 


**La Pampa Libre 
**Renovación** del Azul, “Liberación?” 
Estados Unidos, “La Verdad” Tandil, 
Enrico Malatesta, La vida de un anar- 
quista por Max Nettlan, en un tomo de 
261 páginas, traducido del alemán por 
Diego Abad de Santillan, editado por 
la Editorial La Protesta, Perú 1537, 


ca, 
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ADMINISTRATIVAS 
Cantidades recibidas hasta el 14 del 
corriente 

Avellaneda A. Duchenio, sus- 
CODO a ia 


F. M. López, donació »”» 1,00 
Venta de ejemplares .. » 15.40 
L. Chiappe, suscripción .. » 0.60 
J. Pérez, 1d .. .. » 1.20 
J. Barros, id » 1120 
Giménez .. A ASIS 
A A O E 
RUVIFA Md a ico cats Tos IDO 
Buenos Aires, J. Quindin, sus- 
UTIDCIÓON E octe aaa os » "1:20 
Patricio Soraire, por suserip- 
20.00 
Talleres, M. Castro, por sus- 
cripciones .. .. .. .. .. .. y 2.40 
Progreso, F. Cristini, por sus- 
PA A A 
Mar del Plata, J. Falce, por 
Suscripción .. .. .. +. +. y 3 
Mar del Plata, por paquetes.. , 2.— 











V. Cervera, por paquetes .. ,, 
Villa Dimínico, T. mA 
IIA es ES ALL 


D. González, donación .. .. .. , 0.50 
M. Magariño, suscripción » 0.60 
Recibido por intermedio de la 
“Antorcha” Lobería J. Ber- 
ciano .. .. .. A 
Bs. Aires, J. Amelotti E PL, 
General Madariaga, C. Gonzá- 
WM a eya 0.60 
Villa Cañas M. Sánchez por 
suscripciones . : » 12.— 
Quevedo, dodo OT » 10.— 
F. O. P. de Buenos Aires, E 
A A AA ATA » 20.— 
$ y2.30 
SALIDAS 
Déficit del tercer número $ 6.32 
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Gastos de delegaciones .. .. ,, 
Franqueo del tercer número . ,, 
Correspondencia . .. .... .. 
Impresión de este número .. 


LS 
2.95 
Th=: 


$ 93.37 

Resumen 
Entradas . . . . . 
Salidas: ais 
DOI TIE TA 


$ 92.30 
$ 01.07 


Encarecemos a las agrupaciones cen- 
tros y bibliotecas como así también a 
todos aquellos compañeros que tengan 
talonarios de recibos para suseripcio- 
nes desde hace más de tres meses en 
su poder se pongan al corriente con 
esta administración. 

El Administrador 











- Federacion Obrera Provincial de Buenos Mires. 





MOTIVO DE OPTIMISMO 





El éxito de la protesta contra una Ley. 
La acción de los traidores 


Si motivos hay de optimismo en -1 
desenvolvimiento de acontecimientos 
que tienen la virtud de convulsionar a 
las masas populares, el triunfo, si bien 
el triunfo momentáneo, obtenido en la 
pasada cruzada de las huestes del tra- 
bajo contra todos sus enemigos que in- 
tentaron dar un golpe de rapiña a los 
siempre exhaustos bolsillos proletarios, 
a la vez que poner una valla a todo fu- 
turo intento de reivindicación popular, 
debe llenarnos de optimismo, optimis- 
mo que nos dará vigor para impulsar 
futuras rebeldías, gestadoras de más 
grandes acontecimientos, hasta abatir 
por completo este nefasto régimen so- 
cial en que vivimos para que en las rui- 
nas florezca, bello como una esperan- 
za, el frondoso árbol del comunismo 
anarquista. 

Si: Es optimismo para nosotros 
ver ese hermoso gesto de protesta ex- 
pontánea, porque ello nos da la pauta 
del profundo espíritu de adversión que 
germina en el pecho de los oprimidos, 
hacia todo lo que viene dictado por los 
poderes constituidos. 

Es motivo para nosotros ese gesto 
de protesta espontánea, pues ello nos 
demuestra, que, el pueblo, apesar de 
este período de achatamiento que se 
a experimentado después de las últi- 
mas reacciones, no está dispuesto a de- 
jarse esquilmar en una forma tan des- 
carada, ni está dispuesto.a dejarse atar 
y ma nueva cadena al cuello que lo ten- 
ga sujeto, y cohibido para protestar 
por la falta de respeto de que se le 
hace víctima en la fábrica y en el ta- 
ller, y aparentemente sufre resignado, 
atado al carro de la explotación capi- 
talista, esa resignación aparente es tan 
sólo el cansancio de las luchas enta- 
bladas contra la tiranía y la explota- 
ción, pero no por eso a olvidado que 
tiene que conquistar un puesto en el 
banquete de la vida, puesto usurpado 
por la casta parasitaria, pero que no 
disfrutará eternamente, pese a sus po- 
derosos medios que tiene para su defen- 
sa. 

Y si ese gesto de protesta expontá- 
nea, que tuvo la virtud de sacar de 
quicio a todos los truhanes que viven 
del sudor ajeno, es para nosotros mo- 
tivo, como digo, de optimismo lo cs 
más el buen tacto que han tenido los 
trabajadores, al no dejarse enrredar 
en los brazos ocultos que la burguesía 
les ha tendido, por medio de sus agen- 
tes políticos destacados en el campo 
obrero. 





Alli donde los trabajadores, cuyos 
sentimientos, no están tronchados por 
la obra de Bolcheviques, socialistas y 
camaleones, alimañas estas que a pe- 
sar del saneamiento que se hace, abun- 
dan todavía entre la gente de bien, 
se levantaron en son de viril protesta, 
como cuadra a explotados que aspiran 
a un porvenir mejor, allí también se 
han presentado esos pescadores de río 
revuelto, para con su actitud producir 
la confusión y el desbande entre los 
obreros y obreras poco avezados a las 
intrigas de tales elementos, y asi ser- 
vir mejor su causa, triste causa por 
cierto, la causa de los escariotes, los 


Judas de los treinta dineros de la le- 


yenda. 

Pero de todas partes los vimos huir 
con una mano en el traste, despavori- 
dos, a refugiarse en sus inmundas ma- 
drigueras, gracias al celo con que los 
trabajadores honestos cuidaron ese 
campo virgen, profícuo para las ideas 
de revolución social, de esa falange de 
hambrientos que andan perdidos entre 
la gente de bien, al servicio de la reac- 
ción, a quien sirven con ahinco digno 
de mejor causa... 

En la localidad de Avellaneda, loca- 
lidad que se ha caracterizado siempre 
por su gran espíritu revolucionario, los 
burgueses tuvieron el buen tino de no 
realizar el descuento que marcaba la 
Ley, a sus explotados, seguros como 
estaban que se produciría el consiguien- 
te movimiento de resistencia a esa dis- 
posición legal: y ese descuento sólo 
efectuaron después de varios días que 
los gremios llevaban en huelga; no obs- 
tante, también aquí las obreritas que 
son explotadas en una forma lo más 
indigna, tuvieron el buen humor de dar 
un susto a sus señores: esto es lo que 
ha ocurrido en la fábrica de tejidos y 
lavadero del déspota Campomar, 

Cuando estas compañeras se entera- 
ron que también a ellas les sería roba- 
do parte de su irrisorio salario, se de- 
clararon en huelga, y como una sola 
se mantuvieron hasta que se le dieron 
plenas seguridades de que no sólo no 
serían menguados sus salarios, sino que 
también se le devolverían lo ya antes 
robado: fué este un hermoso movimien- 
to, el que se ha conquistado las simpa- 
tías de todos los nobles corazones. 

Pero también aqui se ha presentado 
un escariote que después de sondear 
la tolerancia de los compañeros que 
orientaban a las huelguistas, ¡se ha 
presentado en una forma velada, pero 
con fines claros de servir intereses que 
nada tenían de común precisamente 
con los intereses de las compañeritas 
en huelga; pero fueron las compañeri- 
tas quienes, cuando descubrieron de 
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RENUVACION 


2.10 qué lado cojeaba el camaleón en cues- 
3.— 


tión, en una asamblea realizada en el 
**Roma””, le prohibieron que hablare, 
el grito atronador de: '“¡que no hable 
de defensor de la traidora U. $. A., 
' que se vaya de aquí, porque no preci- 
'samos traidores!”” y el judas de marras 
no tuvo más remedio que meter violín 
en bolsa e ir con la música a otra par- 
te, reafirmándose asi una vez más el 
espíritu de franca simpatía que la F. 
O. R. A. cuenta en el corazón del pus- 
blo. 





Corresponde ahora seguir, los anar-¡ 


quistas agitando el ambiente para los 
futuros acontecimientos que no tarda- 
[rán en producirse; ya que el motivo, 
! si bien se ha postergado, no ha desapa- 
recido; no demorará en aparecer de 
nuevo el monstruo, y conviene estar 
preparados para resistir su envestida 
al bolsillo y a la dignidad del pueblo 
| trabajador. 


CORRESPONDENCIAS 
Necochea F. C. 8. 

Los pueblos viven horas de agita- 
ción social, que anuncian un clarovi- 
«lente despertar; y este despertar ha 
Ale estar acompañado de las influencias 
morales, de ideas que con más profu- 
sión y tenacidad se siembre en el cam- 
po virgen de los cerebros populares. 

En esta localidad la propaganda ha 
eruzado por sus horas de angustia, du- 
rante las reacciones autoritarias y por 
momento en los cuales la prédica anar- 
quista hacía de cada reunión un mee- 
ting. 

Hoy queremos que de nuevo el fue 
go de la lucha por la libertad integral. 
que anhelan los pueblos: La Anarquía, 
venga a bezar nuestra frente tostada, 
pero aureolada por toda la rebeldía, 
que no saben de claudicaciones. 

Con la cooperación del compañero 
Ramiro García, de Mar del Plata, la 
F. O. L. de ésta, teine proyectada una 
serie de conferencias, las que se com- 
pletarán con la jira que en cooperación 
de la F. O. L. de Mar del Plata inicia 
remos en breve. — J. Giménez. 

Zárate F.C.C.A. 

El domingo 21 de enero, ¿eníamos 
proyectada una conferencia y para la 
misma habíamos solicitado un delegado 
a la F. O. R. A., pero el delegado no 
vino... y esto es lo que duele; los tra- 
bajadores son prejuiciosos y todo lo 
esperan del delegado, y el fracaso a 
pesar de la enorme concurrencia, fué 
rotundo. Bueno sería que estas cosas 


no se repitieran, — Raúl Velando. 


GIRA DE LA F. O. L. DE MAR DEL 
PLATA 

Ei Consejo Local, interpretando de 
una manera inteligente, por el momen- 
to en que atraviesan las organizacio- 
nes obreras, dará comienzo el sábado 
16 del corriente, a la ya anunciada ji- 
ra, de propaganda y organización. 

Un delegado del Consejo provincial 
acompañado de un compañero de esa, 
recorrerá los siguientes pueblos: Tan- 
dil, Necochea, Balcarce, Madariaga y 
Mar del Plata. 

El sábado 16, en Tandil, se llevará 
a cabo el primer acto de esta jira. 

No hay duda, que los camaradas en 
general, cooperarán para el feliz éxito 
de la misma con lo que su fuerza le 
permita. 

Por su parte “*Renovación”” y el con- 
sejo provincial ofrecen desde ya, abun- 
dante material de propaganda. — El 
Consejo. 


BALCARCE 
Pro Jesús Gómez y García 
El sindicato Trabajadores del Cam- 
po, de esta, aprovechando la jira de 
la F. O. L. de Mar del Plata, piensa 


PS 








llevar a cabo una intensa y agitada 
campaña, pro Jesús Gómez. 

Para el que no conozca a J. Gómez— 
van estos datos — en el año 1919, 
el camarada Gómez, bajó como dele- 
gado de la F. O. R. A. a Balcarce, don- 
de debía dar una conferencia, la cual 
fué interrumpida a tiros, por parte de 
los asesinos uniformados, los compa- 
ñeros se defendieron, de ambas partes 
cayeron atravezados por las balas, hom- 
bres heridos, Jesús Gómez sufrió la 
peor parte, por su carácter de delega- 
do de la F. O. R. A. se le hizo respon- 
sable de ese hecho, condenándolo, a lar- 
gos años de encierro, actualmente en el 
horrible presidio de Sierra Chica, es- 
pera de los trabajadores, fe, constancia 
en la lucha. 

Demos entonces, fe, voluntad, cons- 
tancia, en pro de la libertad de este 
gran amigo del pueblo, como la mejor 
demostración de que tales cosas vi- 
ven en nuestros sentimientos. 


QUILMES F. C. $. 


Un núcleo de camaradas de buena 
voluntad, radicado en ésta, se propo- 
nen dar vida en esa comarca, a un or- 
ganismo, en el cual puedan los traba- 
jadores, encarar debidamente sus cues- 
tiones económicas y morales; a tal fin 
invitan a los que esten de acuerdo con 
esta iniciativa, en la calle Brown 695 
local de Panaderos y O. Ladrilleros. 


TRES ARROYOS F. C. 8.— 


Dado a la feroz reacción desencade- 
nada contra el “Linghera”? en esta 
comarca, que en busca de trabajo, reeo- 
rre las campiñas; a fin de atender de 
inmediato a los compañeros que caigan 
presos, o sean victima de la orda uni- 
formada, hacemos conocer l* dirección 
del Comité pro presos comarcal, 25 de 


¡Mayo 1045. Tres Arroyos, correspon- 


dencia a nombre de N. Núñez, secreta- 
rio. 


ORENSE. . 


hace unos días, los asesinos que por 
estos pagos, hacen como si guardaran 
el orden, dieron muerte al camarada 
Braja y han herido de dos balazos en- 
carcelando luego al compañero Otero 
Santo. 


.. ... ... ..s 


El Comité Condal, atiende con lo 
que su fuerza le permite, a todos los 
camaradas, de los siguientes pueblos, 
Tres Arroyos, Orense, Oriente, Dorre- 
go, Copetonas y pueblos vecinos, don- 
de no existen, comités pro presos. 

El Comité. 


e > 


Sindicatos adheridos 


(Continuación) 
Chacabuco, F. C. P.: O. Panaderos., 
Campana, F. C. C. A.: O. Panaderos. 
Campana F. C..C, A.: Oficios Varios. 


Donagueira F. C. P.: Oficios Varios. 

Danagueira F. C. P.: O. Albañiles. 

Dionisia F. C. 8.: Trab. Agrícola, 
(decaído). 


Alianza F. C. P.: Trab. del F. C. P. 
Esmeralda 1476. 

Alsina F. C. C. A.: Sec. Portuaria 
(decaída). 

América F. C. 0.: Obreros Panade- 

TOS. 

América F. C. 0.: Canductores de 

Carros. 

Azopardo F. C. 8.: O. Estibadores. 

Bragado F. C. 0.: O. Varios. 

Bragado F. C. 0.: O. Panaderos. 

Bragado F. €. 0.: O. Estibadores (de- 
caído). 

Bragado F. C. 0.: C. de Carros (de- 
caído). 

Bahía Blanca F. O. 8.: O. Panaderos, 
Las Heras N*, 54, 








